
avln a esl a sl rlmrmce nsnalt

Dor cartas quc hemos recibido de luadrid sabemos

que el número de la Ccprvchsse perlenecionte ol mcs

tie octubre, lo ltan recibido con un retraso conmdera-

blo, sisado de o uestro déber ad ve r l ir que no ha sido fal-

laa de la hdmimslcacfon: ea lo sueestvo trataremos que

lá reciban con mas rogularidath Deseando ser agrada-
bles.á nuestras lectoras, cuanto nos sea éosible, he-

mos dcojdtdo refundir lahevisla ds l nris en la de hfo-

dss y Salones, para que en sulugm tengan cabida ar-

Dculás dé costumhreél bfogtudlast ctc.

EDVIS'fh DE hlODSS, SELONES Y TEilTEOS

slulnlsttu cu un

l'aria os la ciudatl privilegiada para hailest concier-

ins y áivcrsiónes, y en este momento se ocupa de los

l'
qaeeres que délie prt ll igai ett ol!evierno, cn parlieo-

m"para aqusljoé h Nuienes les hh dado guiar dé todo

lo que sirio á hermos ar la carrera du lá vidü: Varia

desplega lotlos los encantos agradables dios estranje-

ros, y qucDo encuentran en ntngüna otva cápilsl,
siendo pér éslo qué, lá rauda la ha 'élejido cemo cen-

tro y soaluario do sds óhpricboé; la móda itservh sús

invencionssy sus magatliceocias para el invierno, por-

que la esiacfon :lraesitorin dul otoao tiene pocas exi-

genc!as. Diéantos;pués lo que llasfá shars sc cree que

obtendrá la apr
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eu pnmer lu ar de los sbrrgos, de les cualos es tanta

la variedad, que lo tarea que me propongo os uo poco

di ñcil.

Los alhornocos obtienen el mayor éxito, y creo tfaa
nada mss justo, porgue siendo muy ámphbs y niuy

largos, hncsn muy alegaste yñevan coásigo el éire do

arisloeraeiá. Los que esláa mas en yoga son ds paño
real (éptogtéej, colór café negro, ó de paño (peiucsej
con una gvan capucha y das borlas, que las mas ele-

antes son negras, tle felpas y asabaehe, ó blandas y
et color del alborttoz pero todo lo mas aristocrático,

lo mas slógante, es el alboroós de terciopelo neuro,

muy largo y acebo, eo la capucha boilas e felpifja y

azabache; lambree rm llevarán mucho üára msrtaj los

gabanes de paño á terciopelo. bien aiu lados al ta'lsr
adornados con botones: cl alirigo Drtfvu forma dé'

pañuelo de lercicpelo adornado cou ua ñaco de felpas,
creemos que reieará mucho sale iuvisrao, porque es

rico y elegante: ea la fecepcioa dada en Ia.ñraliejada
Española coa motivo del ealacc de la jéveti y gracio-
sa htalviaa, hija del señor Dailuo de lhvas, hemos po-
dido admüar el trajetle su hooita madrina la'señora

Duquesa de Medmacsii, vostido do moiré verde es-

meralda, eon el co puro aho y sumamente sencillo,
mangas rle encaje y unas maytltloas esmeraldas pot

ptiridieutes. Lá jóven ttovia éstáoa ruuy sedcilla : ves-

tido blanco, corptuo cerrado, sie ningtm adorno, sola-

meaie lucia eh «no tie óua toyneados brerás vma pul.
sara de pelo pertenamentu á sa madre la senora Du-

quesa.de Rivas, y en al otro mos!raba la rjca pulsera
de brillantes'v parlar, regalo áá sus phóáoqs los se-

ñores Duqdo y Duquosa daMediáaceli; la corooa rls

novia cotemda sotne sucásta fvenle la datió an aire

ds melancoña que la hacia aún mas intevesaola. El

mayor base lonorcmo en este veuoion que estaba

compuesta en su mayo! parto rls amigos intimos

4 yarieatssr En eñu sü eáconlrahan el scñoi' tlu-

quo,de hiánrares, uua tic las hijas de ñ.hl. (alterna

t,rislina, el señor coade, de Galvcs, la señora de po-

lestutl'y, otras ; lurios los trajes eran tle visila y dol

ntéjorgusto, ñprop4sito tla esto miento, vimos un
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réro de áivvandráae de terciopelo real

laxo üoóre un.lado y «as gran botia.

Ckgno de describirse era tle terciopelo
vó de lerciopelo vedtle, con aocajes oe-

tas de lsrmopelo negro con un'bovde

iov capullos de rová, si precioso vcsz

color dc 'calé' con dobla faltla, adoraado
mt les lhdos con bandas tqnillssj negras tis terciopelo
tomplotalts salo traje. Ho visto e la snoaetadora

hija deueade mis amigas «u traje adorable por su

elegnoria y buen guslo. vestido de taletan azul, con

áos Izldaü sin niugutl atloroo ; el córptñ" üflo y sin

aldatae, y el tededor del cuello salaba 'adoreaád por
un mtcoje stzado con un lazo azul, el srmhrerode ler-

mopolu cou secuaz ocupes.
'pero no podemos posar en silepcto los preciesos tra-

jes tlo búile que he léüido la felicitlad óe, ver eu casa

de nti ljuena amiga la amable COndeaade ñ..o en Sua

recepciones dadas el é de noviembts y el té.

Ls sondase lisos una do esas llsonorujss que resis.
teu al tiempó, y las Oqales, són siempre jóvenes. ñus

esbeltos negros boino el asáhachs, estallan hechos dos

bandós, y su trsjh éra del mejor gusto. Vestido de

grós asul data eon dos laldas, corpiño de neto as-

entarlo eon on llebá do encaje. Lms lados del ves-

lidd teniae bandas,fquillecj rls encaje dé Chsnn1ty. La

condesa estaba sematnenle graciosa con' este traje qoe
hacia resaltar sus hermosos cabellos, atloreados con

encaje blsuuo y rosas. ñu esta eucaataáhra voiree

tuve el pla ey de ver á la jóven poetisa ftancesa

htme Ó, . Uqvüeslido de glós blanco, dé dós faldas, y
á cada bntde dé ejlés utts csnéta'de tosas ; un cnrpijvd
escotado con usa berta en forma ds pañuelo hacian

resaltar la esbeltsz de *su latle, y lolooadas eongta-
eia en su bolla cabellera rubia se valso algunas lozusl

La baronesa rle C... jóvóoviuda de ñC años, llevad
ba «o veslido de lermépslo oegro escotado sin ningue
adorno ; eus cabellos en bucles teutan llos oñigeales
de' partos áe oro.

Lpyopósilo de esta üttevesante viuda, quiero liar é

conocer t miá lecloraé los jtüjes de sus tntefesanles
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niños, que tuve ocaáion de conocer pocos diss des

puoá. Su nüie, üerna llor <le cinóo á sms años> tenis

an des>ido >le popelioa oscdcósa, foüdo oscuro, desde

e>horda ds la falda hasta et corpino, y, 6 cadayado

parliaa dos han>las.íquiües) de pasamaaleria formando

cuadros, como el veáüdo ; el,nüsmo adorno se astendia

al rede>lor de Í'ae aldetas del chtpüip ; sueño yniangas
hordadad iguales al pantgon ; ja pierna deshuds a la

inglesé; bolihes del miso>o color que el vestido, con

bigoteras de charol. Tres ciolss.de tcreispeto cogian
su abuudanle sabcllcra; os>as cintas msn »egras y
oncarasdás. El berrueco <le este graciosa criatura le;

ma una b>usada te>ciop6lo azul, con uo cueljo de en-

caje blanco ;, balines négros.
Oonciptda nuestra tacea con respecto á tas modas,

oeupémooos por on momento de los tea>ro .

Eahlemos en particular del Tealro llaliano, pualo
ctahsco dá reuníon ds to6o el l>den tuno, Las reproá
sentaeionos se suceden sin interrupeion, ft Trovs>c>e,
la T> cr>ste, Ktách>o y áms Nvmcsc>c encuenlrat sus

dignos iáldrpreles on Necio, signora,Stefsnnone, la

señorita Saint Usbin y la sñf>ora Nanll>iertñid>6e; ln

voz de la señor>la Saim>Urbiá es dulce, simphtics, y
atando j6véd y bonila, la creedios Nampdá á hacer

impres>on en el pái>1ico El seuon halas> ha sido has-

>aula bien vecilüdo..gn cuanto al barifono >ptpttes,
aán no se ha presas tádo sl pí>blico. E! Oddon so ocu-

lia rüucho de Ciirtv>á dr gsecie; .>l teatro áclíoñi'-
fes-1'árimensés obtiene un gran é>i>ó con Lei pélítc

1'rcd>dr>; ea la Opera Oóu>ica, las repre eulaeioues

lle Jocoode y Ven Psdrq ban obfsmdo nn gran tailo :

caía última es un episodio dala historia de llon ped> o

cl Cruel, rey lic Cas> illn' :, las docoraeioncs son de n>uy
bóeo gusto. El Tealro llrancés ha repruvri>tado r ad p

Tar>»yyc.
Sernos se j>repcran y lniñaotesreeepsiones, á las

cuales piénso as>s>iv, y descnbules ea nq prónimo
ud>note.

ñu. a n »v>s>os
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Ibas cuatroh., Ya me liasen ustedes sentado en mi

rlespseho espsrendó quo sueno la campamlta do la

puerta de mz cuarlo. Pero' nadie llama, y sia omuar-

go, vuelas cuatro y media..tSe habrán roido ds mí f
— ypo lo eran... por vida tlol... Las cinco! pues so-

nor, pactencia l

— Dio i din! Precisa á Dios i... que pasea, quspa-
sen, dqe á mi cnada.

— Hsun mozo de cordel que Iras esto pare usted,
rse, coatestó aquella presshtándóms, una darta.

Hslá bisa.
— Dice ademss si tizno usted voluntad Éle darle

alguna cosa.

— Hágale usled.presesle que yo no rccjbio la 'cor-

respondsaoiá qie no venga franca Éle porte.
1ero tquirió mtzsücribuót... Isi será,el óomtstfrio

eiigfóndome la Éinprercizdióle lioeceia estoadida ea

olóidfrprnzerl papel segado para recibizdatos enmi

casé I... Mas calla lt, .

— llfay seuor mio : preúeogó
á usted quo nazi Ée irá de cuát iu á áeis á vistlm lo, por-

que á esas horas loilos, estás Élurfniendo la sueste.
— Y es,verdad; coma yo no,duermo mas quede no-

che, eral quo tos demás hombres sstaltan obligados á

becar tc inismo. — Ídudaré la hora
"

.Éls doce d dós :

corriente I

Ya son las doce. dbra usted la pUerta, pme usted.
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por aqui.. El que acabhóa de entrar sra un hombre

coo todas las irssas de mantlo.—Hablo usted:
— Ei mujer..
— (No lo dije!... j
— Mi mujer f!que «n prnro.
— Esa sala. costumbre, caballero.
— Y adámhs iin j!e!rito.
— Tamlüsn costumbre.
— pero lo peo! es que cuando vamos d las tiendas

d á paseo, el primo la oft sea su bravo y mf mujer, pro-

testando qus tas aceras son estrechas, me liace u' !lee

lento con el perro,an bravee,
— Costuml!re. Ciro I

— Caballero mi máritlo es un infame; tiene relacio-

nes con une modista, quo eslá muy lejos ds valer lo

que yo : te ba sorpretídtdo vanás veces i
— 'gs la cosiumhre, señora. Otro I

— He prestado mil reales s!n Cavar inlavds'Slguao,
y baéb dós ésos que, uo solamente uo me dan!tu

cuarto, sino que me aiégan la deudar y lo que es mas,

cl agradscimiealo.
— Oho I
— Un prestamista por quinientos reales que nece-

sito, meeuiáe que lo firma un pagará lic n!il', brpote-
cando a!lemas,á su favor la paga qus disfrulo como

empléado.
— Y cuánto liempo tu! dérá usted en rrintogturls do

su dinero s

— Seis meses:

— Es decir qne le lleva á usted un doscionlos po!

ciento f

— Cabal.
— Es la costumbre. Otro I

— Hace seis mesés presentó un drama origioal al

teatro. liara losrlehan Iardado cuatro, uoo para úec!-.
dirss á poüeélo en escena, pues decid el empressrió
,,ue 'sol ó ad mifta I raduccfenes y que no lc.convema uu

rama originül porqva eran mcs crecidos los tleveélios

qüe áeverigabá surépresentéción. se léofreci de voqde

y me lo ejecutaron en seguida, y á púsm de que hu

Q'

(
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sido mi obra muy aplaudida, no oueueniro editor que
ja compre.

— Pues apenas los bay su bfadrid I
— Era que el uno di e que no le gnrrn, ei otro mzz

no le cossfese porque solo iiene Ircz actos, ol otro

apenas me paga el troósfode copista et otro la quie-
re... dz vzfdé, y llnslmenle, el állimo me caiga dios.
ro encima por fmprisnrfe.

— Es la coslumbre compwero. Otro I
— Ee coneeóido un proyeela gssntlioso : estoy se-

guro de que con su rsalizaeion géaüiá considersbis-
meate la sociedad enteró; pero no me és permifiido lle-
varlo á cabo.

— Solicite usteá el apoyo de otras personas.
— Nadie me oye.
—

Apele usted á la prensas al gobierao
— Y me otrán f
— Oiru!
—

Tengo á. mi madre enferma, y por salvarla be

agotarlo todos mis bienes : sin medios. para coasor-

yerla la vida me he visio precisádó á' apelar :i la bene-
llcettcia de ua antiguo amigo, qus ett ncmpor msz fe-
licsr me ofreció ;mil veces su apoyo. Mss ¡ayl ocbó
dras consecutivos be ido á su casa, poro no ho coosr-

gutdo verle, y mi madre se muere!...
—

Vaya usted a otras horas...
— Es 'que antes siempre le encontraba!
— Otro i
— Cabsllsvo, vondia zapatos y mc contentaba rnn

una corla ganancia que me permilia ütender 1 mi sttb-
sisiencia y á la db ntis, hijos : al lado de mi eses olro

zapatero ba abierto uná lienda con un lujo düsconosi-
do y su correspondiente rdlulo dz Psrfz, ydéstle en-

tonces nadie compra mi hacienda.
— Ezo llo ss esilzflol
— Es que vendo mejores zapatos ymas baratos.
—

Ponga usted uoa iieoda mbs lujosa qus la de su

rival.
— No lengo dinero:
— Enlonces... pamencia.
— ble he áó morir de hambre f...
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— Es la costumbre. Olro!
— He seguido un ljieúo sobre pago rle ocho mil rea-

les.y le hé ganado. I.ompédéscase usted de mi suerte I

—,Cón qtie ha ganado usted un pleito sobre pago
de ocho mtl reales y sc queja uslód L..

— Hs que lss eoslas 'ascienáen á 'doce ntil y letrgo
yo que pagarlas.

— Otvo'1
—

Soy dueitc ds un café y he trecho uc gran descu-

brintiento que vengo :i parfiüuiporls.
— Tendré muclto gusto, caballero.
— Ds lm personas que concurren a él, he observa-

do que las dos tercsrsr partes no tienen ollcio ni be-

ttefrsio.
— Y qué'deduce usted de eso V
— jyue calculando á bladrid'doscientos sesenta ntil

habitastós, resulta qus existen ciento selentamúy

pico quo no tiesas en que ocuparse.
— Otro!
— Haca veinte y ocho,anos que sevvia al Estado,

y asaban;de dejhrme sesenta por colocar á un meqüc
ircló llue üo snbgescdrbir, rü leei, ni hablar...

—

digo salirá cuándo...
— ásggwo a usted que'no lienecnsu favor mss que

el haberle,recomendado una sébora é'rn vrcelencie.
— Oiro I
— Hn casa comemoé é las siels, poro algunos dias se

robots mi estómago i las setv, j "inam» ino proltibe
'terminaútemente que cóma 'porque dice qae es iem,

jtrauo.
— Si es costumbre...
— Pevd acaso no me es dado lener apetito hasta las

riere"es ponte dv Ie turde?
— Otro I
— ácabc do fuadar ue periódico álilé todas las. cla-

ses de'la üoeieáad ; pero;t creefá usted que ái dc vsl-

do encoeótro quise lo loa't al paso qsé un atnigo ntio

'esté publicando olro cuyo cateo objeto os famlitar com.

bruariónes y cállalas de, la lotería primiliva, y ceénla

ya eonveinto.mil suscrilórós, y, eso quo apeoas lioso

n mes' 'de eáisl ericia I
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O!rol<.. IPero quó ruiáo cs ese t

— Yo prünsro I
— Primem yo I
— Silencio, señores! I

En salo dieron las dos.
— ya no dby audicnéa!
— Pero escucho usled'I
— No puedo,!
— geró breve !

— datos yol
— Tengo quo hacer!

— l'ero ll
— La I I gúo rio l!!

V vi iodsr ulboro<ando por la escalera á un,<uquc-

finó <que venia á pin <armo la fnk<m<cs«lud de su cc-

rrro; á un cctm.o <lue <rinaba eoaira el descuido de

su inmüiieo; h <in coronel qúc se quejaba dol gónio
rato de su gtmrcfr á uri espiras quo cé<aba,pes!es
do su coronel; á ua fenien<c que no podia sulrir das

csigencios de su copi<sn; á un ccrgenlc quo pteferia
sien balaios del enemigo h,estnr 6 lás,ó<dance <le s«

ten<ente; á un caóo quo renegabs del bsrgssfo; á ut<

soldado quo <naldecia la vera'del csóc; y por albmo,

á ua sia aúéovo de pórsonai quo sc disputaban la vez

psrü acusarse rec!i<rocamenio.
Áf oir len<a eonfusiou y ve< cuadto, Icn esi<antoso;

no puáe menós dh, llevar lss n< a n od a los ojos, y es cloj

orar lo' quo oscla<naróis vosotros sm duda . ; lyr<rstrar

cmiuc<órsi son malas .'

fosa hláñCO
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ltovllm nlttttoat

Tan dos ga reactor cra su acento, lan terrible el nle-
vimienlo dsl Iiraco, y lan dcscsperadá era la mitada
sl elavarls sobre oqaol funesto objelo, cada vos que
eiemuaba aquel convulsivo ntovmueuto. que el buen
pastor tlo pudo matice de, liarremar llgrinlas. ñIarga.
rtta lo oyó v te elijo eon acento triste :

— Si loneis pietlrtl de mi elmo, contsssdme pvonto,
señor cara!

—

lnmodianunerie, tobre niña, dota cual atlivinó
Ia de graem, cslrl pronto éeseucllmos, la coülcslá.

ñlargarita se adc!anió esa la ntayorsolemdidad.
— llubieraqaerido ntcjor coafessrme eu la iglecio,

pero lo mismo puedo arrodillorme otjui qus delante dc
un aliai.

ñlargartia colocó rcligiosanlenle sobre la cómoda el
sombrero, so srrodiüc delante de aquel simbolo da su

dolo>, durante que el anciano w sealalta en frente úo
ella siléamusauicntc. ñtargarila entpezó co estos lér-
minos :

— Padre uno, que Dios me pertlone mis pecados,
pero no creo tener nbda tic q!té artepeniirme. cuando
ntu rió nli pobre ntadtc mi patlre cayó etltlmmo, y ótl-
dtés v ino s trsúsjar bar~ él. Totlos los diss iba ó pes-
car con nuestra bares; ól tne amaba, pero no podiadc-
citmelo, portlue cl ota qaies sos procuraba lo esce-
nario patu vtvir; pmo yo In sabta, y saladolicadecame
b asia limarlo atin mas.
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Cuando mi padre se fué á reun>r on cl cielo con su

pobre muier, y que yo me qnedé sote en ol mundo,
Andrés vino á vannes para trabajos donde yo e laba:

un auo despucs nie dió un anillo de plata, que vos

mismo babeis beodecido, úe cele modo fuimos no-

vios. Cuando los > evoh>eionarios vm>eran, Andrés v>ó

al segar ds Chenneguy, ua dia que babia ido ó >a ciu-

dad en ese>e>o, y por la <tocho me <lijo : «ñlórgarila,
puesto que lá scompaüss ó n> ama eon lento valor,

que sigue por lodas partes ó su marido, junio saque
vo siga al mn>qués. quc n>e ha tomado a au servicio.»

Andrés meonseüó sa contrata, y yola df ....

— aqul
faüé la voz á ñlargarita......

—

yo lo di el paüuelo
blanco dc muselma... que tema al cuello, porque era

un domingo... es 'éste, lo conosco bien... y duran<o

un momento no pudo coniinnar.
— ñlsrchú á la guerra; yo me iulorms1>a <te lodo lo

que haciat porque no pensaba maa que en ól: jm seüo-

rs seadmiralm de mi adl>esion por ella; ella tgucraf>a
mi amor. Cede dia amaba yo mss ó Andrés, ó medida

que ol lien>po pasaba, que los peligros erccian, v que
la:Causa venóeana sc lisa>a mas désgraciada : y sliora

vcd equi de qué n>e acuso, padre mio,meacusodol

orgullo, porque estaba mgullusa de Andrés, qae ors

müy dislmguido : se lmhlsl>a de él por >odas parles,
balüa moslrodo tsulo valor é, inteligencia, que sin>arj
>t»ós <bc Cbenneguy lo 1>sbia hecho su syudebtc de

éampo, y yo quemo creta incspas de poder amarlo,
mas vi que me babia engsüedo. Andr<s era célebre,
era oücial.

cn dia contaron delante 'de mi que le liabian pro-

puse<o para aa srse ron una .eüova muy rica me puse

como loca, y >ne empeüé eo consultar üna adivinadó-

ra, que dee>on <iue era muy buenu. gscuchó m>s coa-

üdeaciss, y mc ase uró que veis en lo futuro, y quo

Audrás scnt> urido :> miau>esó despues de>a mi>erle;
no er*neeesaiioadivinar mucho para eso> adcnmas mo

diá el eunsejo de asegurar mi unioo con Aodrés por

medio de un orÉilegio quo ine enssüó, y del cual la

prónleti hscor oso. por la mr<Ib,caando Andrés, lo-

niendo <lee volver's la gueri v, vino ó dactrme adios,
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le maaifssté lento lsmor de perder su carifto,.que él

no sabia qud tracot: paja Icanqúilisanne, Bntonces le

tomé por la rosco, v le llst,6 á la luonle de Cheane-

l'
uy. hegun me ltabia encargado la mlivinadora, babia

tccltoel degantes uaamosdefrcsuo ylaltabiapueslo
deltajo de mi cabecera, y mo 'áabia dormido con alta.AI

llegar á la fuente la echó alngua para saaulicmla, meti

ta mano derecha, y tenlo rogu6ui Aadrós qao me diera

ls suya, quo eedi6..por saltsfacermd; reprtjeado con-

mtgo sls fórmula jrrecedida y seguida clo un pojé ~

y un Arc álcrfc : — Yo Andrés, declaro qus no jo-

tnacá oira esposa en vida que blargaritu, y que si uao

de los tlos mueve aulas del mairimonio, el que quede
llamara el ultinto dia de ta lunallena at tlitunto.

teniendo esta cruc eu la mano, y con el permiso de la

Viigen, vendrá lambien á poner su ntano derecha en

la aula. Amen.
— hle costó tnuclto trabcio quo Andrds accediera c

esta ceremonia, y cuando so acabó le abracé poúla
primera voc le tni pida : me.acuerdo que cuaado se

otarohó me dijo ; lis hecho lo tlue bas querido para

iraoquilissrls; hfargarita, peco la mayor' seguridad es

le vrirtud en una jóven, y la palabra de un hombre

ltonrado. »

— Y nhoro, sabor cura, decidme si la atiiviaadora

haltra diclto vetdátl, y si podrá llamar é Andrés b.la

fittima luna llena cn el jantih tlo gheaneguy, porquo
si no fuera verdad quo 6I viniese á buscarme, yo aria

áreunirins, con 61 enbáotlome al agua; nada lloúrüt
impedirtnelo.

Hl pobre cura se encontró' sio saber qué decir vien-

do la'cxsltacion ds la jüvoo, y la cesotucion que se

lem en sus olos, tomantlo el partido do no eonlrade-

eirlar
— tamisoricordia deDioses grande, hüa mis, ysu

poder no tiene Ihniles; Íal vec permita ese milagro; es-

Iterad aaa alguaas Innas antes de éteatar conlra vues-

tra vida, y en esto in(érvalo venitl para hablar con-

migo totlss las semanas.

Dichas estas palahcas hico conducir i la jóven con

la márquess.
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ñio bien se quedó bolo ei buen párroao; comparó' la

sensibilidad de Margarita con la in<bferot>cia inereibje
de la marquesa dc Chenncgulu salo contraste le.hizo
scordsrso'de la carta <lue lc hhbia,con<lado la>barque-
as,y sacándola del pecho, sc puso á leeila> grande
cáahló improvism j agradsi>le Tué su sorpresa. Bé áqui
el contenido dc cela carta dirii>da ü la marquesa :

Querida mia, recibe comó é'un hermano oi hom-
bru qup to entregue esta carta> y como mi ssiva<ior;
dóbo lü vida, brin>oro é su vniór, segundo á su deslrej
za, ho nie quedal>ao n>as quc usos veinte hombr<n,

espueslos á porecer; la coh>mna republiesria se reple-
gaba de mas ca mas, un cuarto de hora mas lerda y
e tañamos perdidos.

,"señor ma>qués. me <lijo Andiés, tunsnos corta-

d asia retirada.— gs vordad.—ya nu tenemos pelvora,
—Verdad es>—

Tampoco se nos da cuartel.-yienesro-

zon>-Pues bion. todavia si usted quiero podemos sal-

varnos:vvtCón>ov
—Por medio ds una' eslzalejema.—

SY cüáles't — Ms>Z voy á desouddr estos dds pobres
aldeanos qvs cst>la teo<iidos muertos; aqui hay «no

que es do vue lra estatura, lo viejo cóq vuestro,treta,
y el oho con simio, y 'nosotros tomemos los suyos;
nadie se ocul>srá. de nosotros, yorquo solo so.ocupan
dt los jefes; los aldeanos sin armas, ai faja, escapen
fácilmente nós cree>áh musrlbs y volveráu sn tüuj>-
fo por el ej>dsver.

» Audrés ej coacluir estas>palalnas, desflgnró con>-

plclamenio ds un pistoletázó la éars del quc, d b>a re.-

prosentarme. La,ósiralojenia ha salido,perfoclan>ente;
no es celo solo, nó era bastante salvar mi >ida, ora

~ ecesario cuidar de la tuya> yo sabia que estabas cer-

ca de aqui y que le nueva de mimuerle te>notmia:
Andróáme ba,ptomet>do llágéi' basta Q eóa asia car-

ta; ea cuoálo a mi, con n>i lraje <le ahleano brclrio,
os!a»!om>e y la,próxima irt de sortija cn cortijo. An-

dré Íc dirá mis proyeélos para en lo sucesivo.
» Aúios, 'esté' trsnüu>la> nb hagas vur uri dolor de-

masiado vivo, nada de ruido,, nadá de amena<se, para
quosi es posible lr:dejen aüoslros bienes; una v<uds

rica y besa>oza puede insp>ra>' la i<lea de,sna espueulü-

Biblioteca Nacional de España



<c

cion matnmonial, y algun valiente repubhcano le,pro-

<eje! c y prolejcr1 un c sidlo. <nil abracos.» por posda.-
ta úecia: «lisa marchar á pcris m< correo Andrés, para

que prevenga u la condusa n<i <nadrs, y qus sepa la

nolima den<i n<ucrte con ttaaquilidád, cuanúo lc lea

en los periód<coa.
Todo e <aba osplicadc; la «Icgria úc la marquesa,

coauscuencia nalcrat do la esrú<dumbrc de la rida dc

su marido; su apateole icseasibdidad que preparaba
de aalmnaoo; su papel de vi«da, son<o< me ú las drúe-

ces úe su a.poso; la presenciada Andrés y,su partida
ara Paris segun las órdenes del, marqaés; no queda-

<s alas que lranquiusm á hlcrgs<ila; ya babia pénsa-
do en ello Andrés: un ah<cano habin sido manúa<to

para unnquilizarla; pato desgtaeiadameale, menos fe-

hs que Andrés, el a<seseo babia asirio en manos dc

las copas uaciocalss, y habla sido jnuerlo; aa sangre

bah<a nncha<lo e<son<huno dekadrés, que él llevaba,

y que ala<gorila babia encontrado ea el bosque.
élañans, se dijo,el sacerdote, iré C curar el satur-

<no, espirilu dc esa,pobre mfla.

Ea vano formA este proyecto; enaqueflu <nisma no-

ci<c gran número de pa<sanos que se morian cn los cor-

tijos ocuparon <odo el lie<npo del pobre párroco; no

pudo ir é vcr C la marquesa, quieu al dia aiguienle

Imrlió para sus tierras. Aos dias<nonsecu<ivos, esleaua-

úo de <elige y del frio qce hnbiacoj<do en uqudlláao.
cfiüe, tué alacaúo dc una fluaion al pect<o, quo lc tuvo

<res san<seas on la carita cae< s<n po<lsrse movmi de

este modo la pobre Margarita no'babia sabido nada ds

la verdad qae la hubiera' consoládo; porque,ds lu mar-

quesa no recibia consuelos, puesjo que ignoraba su

s<cm pot Anétéc.

E<rmm SEEEAEO cs %LESO

(Ce cc!<ch<fri<. j
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A. LA NiÑA

lllarggrijg Ajjygrg jjg Wilggn y Seregjjg

S yo te vie v,

Mojaste c I ltt

Nñ I emtice

Pc,fttte

Plenas palama db apambles ojo ;

Sovn del Sc gc es e I omgl,
c le dio do otlatl vt cuv enlnislavdi»v

lú» imitó V vida,

Aum ü do h vida de ta mali r.;

tgvlrilá dulce;de nu ó óm uga,
iDiós te és diga!

T l el nombmll 'de,iii am. d

viv nl selia, sia mmnysola
o U!ti ptnmdlll

D im eve t', cummi aspe se a t iste
m gsngL,' ocentemmg mbai
pov ésa m ca iciay un s Opivo

mis te ebv a.

A vol ds I v d de tlt nll deel
joy pmme adenddul amig ;

Ombie adehaot de misa ole

IDios te'hlad gal
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A bfÁgüá.

lübb...
M el sucpi tlueetl ala cl pecio mio,
Llega a potlttm, llttlvut' CI'mt I

gobtot ltmtct üetcdsy... petü
Eüiislé il mccéidocúc Io c vio.

Multé tu aalct, mgélict Mude

nfiüo cicmc c asta ñembre cn s msmedn:
Mu lü tu anm,.y'de su t iete bictoüa,
l l giua es esta cue por ml te srivia.

;M l,c yotamor consideré
lin yugo par mit non I sucrlo;
ty te,cl vcüme sorprcncidó yc le muc tc

El nombte de al rtc pninccc é.

Toutv InyüNTE.

Mudvtd, octubre, Iesv.

Ecnnmcfea ecl ligo Ic.

Vcülido ds gró bienes eon seis sobrepuestos do

terciopelo color de acrece, y al borde un pcnucno lte-

co. Corpiflp asculado.coü burla Egursda por ios mbrc-

pamlost un rento du roma al pecbo, üdorno dc tosas

colganlac; braccioles„tle oto,

g Vestido de larlátana blanca eon dos faldus. 'ndot-

nado con bandas de cinta y pa, aman lerla color do I io-

lelü; n los lados bandas' (gutlleüj de lo misntof corpi.-
üo con bdrls, fovma do pauuelo. Adorno de; viniellis

pata los caballos; el centro do los fuiiiec ádorbado
eon ramos dc violetas.

r u. t t t c I le tu' s I, u c c st.tnl Iu,tc
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